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   Nací y me crie a una familia cristiana toda la vida, no
escondo que tuve mis años de rebeldía pero dentro de
ellos el amor sublime de Jesús me alcanzó y entendí Su
gracia para conmigo aceptándolo como mi salvador. Antes
pensaba que tener ese trasfondo no me serviría mucho
para poder hablar del amor de Dios. Nunca me he portado
muy mal, no he tenido vicios, ni me “he arrastrado por las
cunetas”, pensaba que por eso no sería muy útil ( como
otros) para hablar del amor de Dios. De pronto, descubro
que he oido o leido pasajes bíblicos por varias docenas de
veces, eso me obligo a buscar detalles que nadie haya
visto en cada uno de ellos. Aunque no lo crean es por eso
que este pasaje bíblico me llamó tanto la atención y me
encantó. En él claramente veo uno de los detalles y
características de Dios que más me agrada. Dios no es
una fuerza impersonal, sino un Dios que se relaciona con
las personas. Ejemplos: Dios llamó a Abraham por su
nombre (Génesis 12), habló directamente con Moisés
(Éxodo 3), conoció a Jeremías “antes de formarlo en el
vientre” (Jer. 1:5). Jesús mismo enfatiza que el Padre
conoce hasta “los cabellos de vuestra cabeza” (Mateo
10:30) aunque en algunas personas va restándoese
numero a diario. Déjenme explicarle el detalle por si no lo
habían visto. Mateo escribe claramente que esta multitud le
trajo a Jesús una persona sorda y hasta tienen el
atrevimiento de darles instrucciones de lo que tenía que
hacer para sanarla. La contestación de Jesús a su reclamo
fue nula y su reacción me encanta y al día de hoy me
ayuda en mi relación con El. El evangelista establece que
Jesús tomó este hombre y lo sacó aparte. Ahora tenemos a
Jesús y el sordo, solos frente a frente, sin nadie que opine,
mande o intervenga. Es vital que entendamos que Jesús
quiere intervenir siempre conmigo, él y yo. Y quien mejor?
Dios trata con cada persona según su propia historia,
carácter y proceso de vida. No hay un ser en el universo
que me conozca mejor que El, por eso en mi relación con
El, no necesito excusas, ni explicaciones, El ya me conoce.
No  hay repeticiones en los procesos por más parecidos y
bíblicos que sean. Decir que El me sacó aparte de la
multitud significa que ahora somos el y yo... y no hay nada
que, delante de EL, le pueda ocultar o sorprenderle. El
conoce mis miedos mejor que los recuerdos que tengo de
mi niñez.

DIOS Y TÚ
 Le trajeron a un hombre sordo con un defecto del habla, y la gente le suplicó a Jesús

que pusiera sus manos sobre el hombre para sanarlo. Jesús lo llevó aparte de la
multitud para poder estar a solas con él.  Marcos 7:32-33
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    Reconoce mis talentos aún aquellos que pienso no tengo
o aquellos que por vagancia no he desarrollado. Dios conoce
mis rencores, Lo que me molesta, lo que me preocupa, lo
que me detiene y aún así me sigue tomando de la mano y me
separa de toda la multitud acompañándome día tras día. Si
verdaderamente lo creo no necesito un líder religioso, ritual o
intercesor para poder hablarle y mucho menos esperar el
domingo o al próximo servicio religioso para poder saber que
estoy delante de El.
Si meditamos un momento más el detalle de que El Me
aparta de la multitud, me muestra que no soy un número más
para Dios, aunque sí pertenezco a una Comunidad de Fe, su
trato hacia mí comienza cuando me lleva a lo individual y
luego se perfecciona en la comunión con los santos. Es
como si detuviera todo para tratarme a mí, para oírme y
dialogar. Jesús apartó este hombre de la multitud pues no
tenía en Su agenda hacer lo que ellos querían. By the way
nosotros sabemos que nadie de nosotros le puede decir,
mandar y mucho menos reclamarle a Dios lo que tiene que
hacer, El es soberano. Esto hace que me asombre más
cuando sé que Jesús, al separarme de la multitud, no
necesariamente tiene que hacer lo que ellos esperan hará
conmigo. Dios conoce, ama y guía a cada ser humano de
manera personal con un plan único para cada uno.Cuánto
me gustaría que de una vez y por todas lo pudiéramos
entender. Obviamente Su Palabra da unos parámetros de
ese trato, pero cada uno vive una individualidad con Jesús y
Gloria a Dios por eso. 
Si sigues leyendo la porción bíblica el proceso que usó
Jesús para sanar a este sordo fue uno muy ortodoxo, en
verdad bien bien rara, desconocemos si lo volvió a hacer o si
fue la única vez, pero esto acentúa más lo individual que
puede ser el momento, en que Dios, a través de su Espíritu
Santo, se relaciona conmigo o contigo.Ni aún los mismos
hermanos míos de sangre, criados en el mismo hogar
cristiano, que fuimos a las mismas Iglesias, los mismos días y
hasta entiendo yo, oímos los mismos sermones, aún con
todo eso, el trato de Dios para nosotros tres es de manera
distinta e individual. Sabemos que tenemos un solo Dios, por
ende una sola Fe y una sola salvación; pero los caminos de
la vida de todos van a ser siempre distintos. Lo importante es
que entiendas que Dios te sacó de la multitud, te llevó aparte
y puedes vivir una vida en compañía de Él de manera
personal e intima hoy mismo. Así que lo que fuiste, lo que
eres y lo que serás es de Su conocimiento y aun así te saca
del montón y te trata como alguien único y especial. Yo tú lo
aprovecho ahora mismo.
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